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B O L E T I N O F I C I A L 
D E L 

OBISPADO DE SALAMANCA 

Las reclamaciones se harán, en el preciso término de un mes, 
a la Dirección del BOLETÍN ECLESIÁSTICO, calle de la Rúa, 59. 

SECRETARIA DE CAMARA 

C I R C U L A R 

S . E. l i m a , el Ob ispo , m i Señor , ha de te rm inada 
conferir so lemnemente , en la San ta Basí l ica Catedra l , 
órdenes mayores el d ía 11 de Mayo , Dominica IIIpost 
Pascha. 

Los ejercicios espir i tuales comenzarán para los or-
denandos el día 4 por la tarde. 

S a l amanca 20 de Abr i l de 1919. 

D R . A G U S T I N P A R R A D O , 

Arcediano-Secretario. 

S A N T A V i S l i n P A S T O R A L 

E l día 23 de Abr í ! , nuestro E x c m o . Sr . Ob ispo , sa-
l ió para V i l l aseeo de los Gam i t o s con objeto de prac-
t i car la San ta Pastoral V i s i t a en el Arc ipres tazgo d e 
Lede sma . 
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Ú CIRCULUR DEL EMMO. SR. CARDENAL DE SEVILLll 

DIA DE LA PRENSA CATÓLICA 

Los Últimos dos años escogimos la fiesta del Pa-
tr iarca San José, para anunciar la celebración del 
"D ía de la Prensa Cató l ica^ , que tan excelentes resul-
tados ha producido en Espafta. Al mismo Santo ben-
dito rogamos hoy muy encarecidamente que cont inúe 
derramando bendiciones y gracias sobre esta obra, 
que es sin duda a lguna de las más interesantes para la 
gloria de Dios Nuestro Señor y para la salvación de 
las almas. Y porque de ello estamos ínt imamente per 
suadidos cuantos nos venimos consagrando a la difu-
sión de la buena prensa, de nuevo l lamamos la aten-
ción de los catól icos españoles, para que el día de San 
Pedro del presente año acudan a Dios en primer tér-
mino, asistiendo a la festividad del que fué pr imer Vi-
cario de Cristo en la tierra y piedra fundamenta l de 
su Iglesia indefectible, contra la cual nada podrán las 
potestades infernales. Sin la oración, sin el culto que 
a Dios se debe, sin la unión ín t ima de nuestro corazón 
con el Corazón divino de Jesús, sin el trabajo y el ce-
lo por la difusión de la doctr ina catól ica, sin la coope-
ración decidida y entusiasta a las obras de celo y de 
misericordia, sin el espíritu de sacrificio y de abnega-
ción, necesario para el sostenimiento de las obras ca-
tólicas, no es posible que podamos aspirar a la rege-
neración de esta sociedad, que está in formada por el 
egoísmo, por el ansia del placer, por la indiscipl ina y 
por la rebelión y desprecio de la autor idad en todos 
los órdenes. La actual s i tuación de los pueblos es la-
mentable, el porvenir presenta un carácter verdade-
ramente aterrador . No es una sola causa de los males 
que la sociedad experimenta en estos instantes, pero 
bien podemos asegurar, que una de las que más han 
contr ibuido a la perturbación de los espíritus, ha sido 
y es en la actual idad la difusión de la mala prensa, 
portadora de ideas disolventes. En estos mismos días, 
Europa y el mundo entero están bajo la presión de 
temores y amenazas, y sólo Dios sabe a dónde podre-
mos l legar, si El en su infinita misericordia no se com-
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padecd de nosotros. Es absolutamente indispensable 
que los que tienen medios de fortuna, los de arriba 
se compadezcan de los que están abajo; que los ricos 
remedien las necesidades de los pobres; que éstos se 
conformen con la voluntad de Dios, agradeciendo la 
l imosna, l levando con resignación el trabajo, que 
siempre ha sido y es fuente de prosperidad y de di-
cha, y haciéndose cargo de que todo hombre está con-

' denado al trabajo desde que la tierra fué mald i ta por 
Uios en el Paraíso. Desde entonces, pobres y ricos han 
de trabajar si quieren comer y vivir , porque en eso 
consiste una de las penas impuestas por Dios a nues-
tros primeros padres en castigo del pr imer pecado. 
Pensar que la sociedad puede existir nivelando todas 
las fortunas y colocando a todos los hombres en el 
mismo plano social, es una verdadera locura, es sen-
ci l lamente la destrucción de la sociedad y de la fami-
lia humana . No ha habido ni hay otra solución para 
conjurar estos peligros que las doctrinas de Cristo y 
pr inc ipalmente aquella que nos enseña que todos so-
mos hermanos, como hijos de un mismo Padre que es-
tá en los cielos. 

C laro es que todas estas ideas y principios, han de 
ser enseñados principalmente por los sacerdotes, en-
cargados por Dios para i l uminar las intel igencias con 
las luces de la fe y para dir igir las voluntades por los 
caminos de la moral cristiana; pero la prensa debe au-
xil iar la acción del sacerdocio catól ico, ofreciendo a 
las intel igencias la exposición y meditación de los 
principios fundamenta les del orden religioso y del or-
den social, desgrac iadamente tan olvidados por mu-
chos y combat idos desde las columnas de la ma la 
prensa. ' 

Por estas breves consideraciones, esperamos que 
los catolico.s españoles, agradecidos a la generosidad ' 
de nuestro Sant ís imo Padre el Papa Benedicto X V 
procurarán que no decaiga, antes bien aumente, si es 
posible, el entusiasmo con que se viene celebrando el 
Uia de la Prensa Cató l ica^ , ya que en él se hace ora-

ción, se recogen l imosnas para el sucesor de San Pe-
dro y se auxi l ia a la Buena Prensa, ofreciendo a lguna 
cant idad para el sostenimiento y v ida de las pub l ica- ' 
Clones y periodistas catól icos. 
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Bendiga el Patriarca San José los trabajos der 'D ía 
de la Buena Prensa del año 1919; tengan nuestros ama-
dos diocesanos por reproducidas las disposiciones de 
los años anteriores acerca del part icular, y pidamos a 
Dios Nuestro Señor que todo ceda en mayor gloria su-
ya, bien espiritual de las almas y prosperidad de los 
pueblos 

Sevil la, 19 de Marzo, fiesta de San José, de 1919. 

t E N R I Q U E , C A R D E N A L ARZOBISPO DE S E V I L L A . 

* H: * 

La Jun ta diocesana de esta diócesis de Sa lamanca , 
como en años anteriores, preparará convenientemente 
la celebración del Día de la Precisa en forma que los 
saludables fines de su institución se obtengan con cre-
ciente resultado. 

S a c r u m Q o n s t ' s f o r i u m 

Allooutio S3. D. N. Bensdicti PP. XV 

D I E 10 M A R T I I 1919 

Venerabi les Fratres 

Antequam Ord inem suppieamus E p i s c o p o r u m , 
quae potissimum causa est cur vos hodierno die con-
vocav imus , placet vos alloqui, ut de Orientisjchristia-
ni rebus Nostras pro apostolico officio curas cogita -
tionesque vob^scum communicemus.—Orienta lemqui-
dem Ecclesiam peculiari quodam studio semper prose-
cuti sunt Roman i Pontifices; qui cum, universitatem 
dominici gregis gubernantes, part icular ium Ecclesia-
rum saluti et incremento consulerent, par erat et con-
sentaneum ut singulariter Ecclesiam foverent regio-
nis eius quam consummata ibidem humani generis re-
dempt io nobilitasset, et in qua ab ipsis christianae rei 
pr imordi is iniecta apostolatus et martyr i i semina 
praeclarissimos sanctimoniae sapient iatque fructus 
genuissent. Etenim dum sánete in unitate permansit , 
mirifice ea fioruií Ecclesia, cum huic Apostol icae 
Sedi eximios Pontifices daret, cumque illa ingenii , vir-
tutis et doctrinae lumina B.isilius, Athanasius, uter-
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que Gregor ios et Chrysostomus chr ist ianum orbem 
i lustrarent . Quae vetustatis decora Nostri decessores 
numquam negligere visi sunt; nec solum oriental ium 
mores et inst i tu ía , seorsum a latinis, conservaiida, sed 
et iam eorum ritus, nobiles certe ac spiendidos, inco 
rrupte et integre retiner.dos curarunt , quo scilicet 
bponsa Chns t i "in vestitu deaurato c i rcumdata varie-
tate„ suam melius pulcr i tud inem ostenderet. Quos ri-
tus in hac ipsa Urbe, iussu n imirüm et auctori tate Se-
áis i\postolicae, celebrari consuevisse, notura est 
i temque sanctos Orient is Pontifices et Doctores in Ca-
lendar ium Ecclesiae Romanae esse relatos, eorumque 
homili is lat inam ornatam l i turgiam. Ceterum exstant 
pontificiae providentiae documenta non pauca vel ad 
prospentatem Oriental is Ecclesiae variis modis pro-
movenda m, vel ad illas chr ist ianorum sedes tutandas 
quae tam crebris hostium incursionibus paterent. Nec 
sane hic attinet commemorare magna et paterna hor-
tamenta Decessorum ad Ecclesias dissidentes, ut ad 
hoc unitatis vi taeque centrum, unde misere seces-
serant, reditura maturarent , et vetara il la obsequii et 
obedientiae in hanc beati Petri Ca thedram officia re-
peterent, cuius qu idem Graec i Patres in Concil i is 
oecumenicis Ephesino et Chalcedonensi exempla de-
derant luculen'dssima 

Nos vero, ad gubernacu la huius Ecclesiae Roma-
nae quae "radix et matr ix est Ecclesia Cathol icae„ ut, 
inscrutabi l i Dei consilio, collocati sumus, oculos ani-
mumque ad Orient is Ecclesias tum quae cum hac 
Apostól ica Sede, tmde imitas sacerdotalis exorta est, 
copulantur , tum quae sese ab ipsa segregarunt, stu-
diose convert imus, et, Decessorum vestigia perse-
quentes, u t rumque habu imus propositum, alteras in 
pns t i nam digni tatem restituere, ad fidei uni tatem al-
teras revocare. 

Pr imum igi tur Ecclesiae Oriental is negotiis trac-
tandis propriam S . Congregat ionem const i tuimus: 
deinde latinis pariter et graecis. vel dissidentibus, 
studiorum domum aperuimus, -ubi alt iorem copiosio-
remque sibi Orientis christ iani cognit ionem et scien-
t iam compararent . Q u a m domum Institut i Pontificii 
t i tu lo decoravimus, peculiare ipsius suscipientes pa-
troc in ium: eius autem Congregat ionis xNíobismet ipsis 
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Nostrisque successoribus praefecturam reservavimus- • 
ideo ut Nostra erga Orientales esset benevolentia tes-
tat ior. 

Sed non satis habu imus Ecclesiae Orienta l is utili-
t a t i i n f u tu rum prospicere que qu idem spectat Insti-
tu tum quod diximus; omnem quoque operara Nostram 
opemque pro viribus contu l imus ad levandam malo-
rum molein qu ibuseae gentes, quoad furor belli inse-
dit, laborarent in Russiae finibus, in Ba lcan ise t in di-
tione Turca rum . Namque hic genten:] universam vide-
bamus prope ad internecionem redigi; ilHc compulsos 
catervat im domos deserere, sese in montes recipere 
ib ique temporis inclementia et inedia confici; passim 
Chr is t ico larum coetus dissolvi, sacerdotes eiici in 
carcefesque detrudi , templa, coenobia, scholas, hos-
pit ia in profanos usus converti; Ecclesiae denique 
bona et pr ivatorum diripi ac dissipari. His ómnibus 
malis, quan tum in Nostra potestate fuit , mederi , nul lo 
nationis rel igionisve discrimine, s tuduimus. Prae cete-
ris vero sollicitos Nos habebant Armeni i i temque Sy-
riae et L iban i incolae, utpote quos frequentius depor-
tat ionibus et fame torqueri atque et iam communi ter 
t ruc idar i v ideremus. 

Quare pro Armeni is universis et pro iis s ingi l lat im 
qui capitis damnat i essent. vel utc i imque Nostro indi-
gerent auxil io, Ipsi cura Imperatore O thoman ico sae-
pius egimus, aut i l lorum sortera veheraenter iis prin-
cipibus coraraendaviraus, quorum apud ipsum raagis 
valere deprecatio v idebatur . I ta Nobis, Deo adiuvan-
te, l icuit p lur ibus in locis finem caedibus afferre, nec 
paucorum quoque necera prohibere. Interea orbi tatem 
miserantes innuraerabi l ium ex Armen ia puerorum, eis 
pro facúl tate subvenimos, altr ice domo Constantino-
poli const i tuta . 

Quod autem ad Syriara L i banumque pertinet, ad 
avertendas fac inorum atrocitates quae ibi timeban-
tur , atque u t j rapor tarentur eo resad v ic tum necessa-
riae, opem pariter a p lur ibus Civitatura moderatori-
bus impetrav imus . Brevi ut d icamus, ómn ibus ex 
Oriente, quotquot in aerumnis versabantur , quanturn 
auctor i tate potu imus et re. praesto esse non cessavi-
mus: in quo egregie admodura, qui Nostram ill ic per-
sonara sustinent, se Nobis probaverunt . 
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Postquam vero, pactis induci is, bel lum conquievit , 
non tamen eas de Or iente Chr ist iano curas molestias-
tiasque deposuimus. Nam ingentes re! polit icae et so-
cialis perturbationes, et nat ionum Inter nationes cer-
tamina, nimiuna quan tum civi lem rel ig iosamque vitae 
consuetudinem impediunt , máx ime iu regionibus hu-
cusque Imperio Russico subiectis; ubi publ ice cum 
tr ibueretur c iv ibus libera potestas religionis, quam 
vellent, profitendae, tam bona elucebat spes tempo-
rum mel iorum. In ceteris autem Orientis part ibus ea 
sunt luctuoso spectaculo: .sacrae iMissiones dissipatae, 
chr ist ianorum muit i tudines templis et sacerdotibus 
destitutae, populique inter se de iibertate contenden-
tes et ad inopiam adduct i rerum omnium. 

Sed in primis magna Nos soli icitudine afficiunt 
Sancta Palaestinae Loca ob singularem scilicet eorum 
digni tatem, qua sunt Chr is t ianorum cuique summe 
venerabi l ia. Qu ibus quidem Locis ab iní idelium domi-
natu l iberandis quam mul tam d iu turnamque dederunt 
operara decessores Nostri. quan tum laboris et sangui-
nis, saeculorum decursu, Christ ia iú Occidentales im-
penderunt! Nunc vero cum ea nuper, ingenti cum lae-
titia bonorurn omnium, rursus in Chr ist ianorum potes-
tatem cesserint, sumopere n imi rum anxii sumus de iis 
quae in hac re Parisiense de pace Consi l ium proxime 
constituet: nam acerbus profecto Nobis et Christifide-
libus, quotquot sunt, inureretur dolor, si infideles in 
Palaestina meliori pot ior ique in condit ione poneren 
tur , multoque magis si illa christ ianae Religionis au--
gustissima monumenta eis traderentur qui christ iani 
non sun t .—Nov imus praeterea advenas acathol icos, 
copiis opibusque abundantes, quas bel lum in Palaes-
tina genuit miserias ruinasque plurimas, iis abut i ad 
suas inibi doctrinas disseminandas. Atqui omnino non 
ferendum est, ibi tot animas, a cathol ica fide deficien-
do, me re in interi tum ubi Dominus Noster lesus Chris-
tus vi tam aeternam eis. profuso sanguina, acquisivi t . 
Tanto ig i tur in discrimine constituti , tendunt ad Nos 
dilecti filii manus supplices, nec solum victum vesti-
tumque necessarium implorant , sed rogant etiam ut 
sacrae sibi missiones aedesque et scholae per Nos res-
t i tuantur . Nos autem, Nostrarum part ium memores 
certam summam rei dest inavimus, ampl ius l ibenter 
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datur i , nisi Apostol icae Sedis angusti is prohiberemur. 
S imul vero catholici orbis Episcopos hortatur i sumus, 
curae sibi habeant nobi l issimam causara, et f ra ternum 
stud ium erga Orientales, a maior ibus acceptum, ve 
lint in suo quisque grege di l igenter excitare. Magno-
pere igi tur confisi, quod caput est, divinara benignita-
tera his coeptis Nostris adfuturara, iam ad Episcopo-
rura cooptationera veniaraus. 

S l l l E LAS L I M O S N ^ e A TIERRA SANTA 

M © T U P R 0 P R I © 
SOBRE EL SOCORRO A LAS MISIONES CATOLICAS DE T IERRA SANTA 

BENEDICTO PAPA X V 

Poco ha tuviraos conocimiento, por carta del Ve-
nerable Hermano el Patr iarca de Jerusalén, que las 
Misiones de Palestina habían quedado tan debi l i tadas, 
a causa del despojo de que habían sido objeto, que no 
pueden ya conservar los frutos logrados a costa de 
largos trabajos, y mucho menos parece que puedan 
hacer nuevos progresos. Laraentamos que a esto haya 
que agregar otro inconveniente igua lmente principal , 
a saber: que los extranjeros no catól icos abusan de 
este estado deplorable de cosas para diseminar allí sus 
doctrinas; y que esto, como que abundan en rique-
zas y bienes, lo hacen ora viniendo en auxi l io de la in-
digencia de los habitantes, ora, y esto principalraen-
te, estableciendo escuelas en aquellos lugares también 
en que los nuestros no pueden reparar sus daños. 

Comprendéis , Venerables Hermanos, que exija de 
ios católicos en este asunto la salud de las almas, que 
ía misma condición de la Tierra Santa. Pues como de-
cíamos en la A locuc ión , que ayer tuvimos en el Con-
sistorio, en manera alguna puede soportarse que tan-
tas almas, abandonando la fe catól ica, se arrojen en 
brazos de la muerte allí donde Jesucristo Nuestro Se-
ñor, derramando abundantemente su sangre, les ganó 
la vida eterna. Es, pues, necesario que todos los bue-
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nos presten a y u d a a estas Misiones, a fin de que sean 
suficientes para contrarrestar los intentos de los. no 
cató l icos . Nós hemos dest inado a este objeto ciei'ta 
can t idad , y de buen ^jrado la dest inar íamos mavor , si 
no Nos lo imp id iera la penur ia de la S i l la Apostó l i ca . 
Y por lo que a vosotros hace, c ier tamente no necesi-
tá is de Nuestra exhortac ión para que t raba jé is con 
todo amor por defender la causa de las mismas Misio-
nes ante vuestros pueblos. Y si vosotros d emand á i s 
con insistencia, conf iamos que muchos han de respon-
der, quedando a salvo, sin embargo , la l imosna que 
según la carta de Nuestro antecesor León X I I I , de fe-
liz memor ia , "Sa lva tor i s ac Dom in i „ . se ha de ped i r 
para los Santos Lugares y remi t i r al Custod io de Tie-
rra San ta . 

Muy efectuosamente os damos a vosotros, Venera-
bles Hermanos , 'y a vuestro clero y pueblo la bendi-
ción apostó l ica , a ugu r i o de los dones celestiales y tes-
t igo de Nuest ra benevo lenc ia . 

D a d o en R o m a desde San Pedro, el día 11 de Mar-
zo del año 1919, qu in to de Nuest ro Pontif icado, 

B E N E D I C T O P A P A X V . 

E P I S T O L A 

Ad R. D. P. Thomam Pégues, ex ordine praedicatorun», qui sum^ 
mam theologicam S. Thomae Gallice ín modum catechismi 
explicatam ediderat. 

Di lec te fili, sa lu tem et aposto l icam bened ic t ionem. 
Praec lara de T h o m a Aqu i n a t e praecon ia Apos to l i cae 
Sedis i am neminem ca tho l i c um dub i t a re s inunt qu in 
ideo i l le sit exc i ta tus d iv in i tus , ut haberet Ecc les ia 
quem doct r inae mag i s t r um m á x i m e in omne t e m p u s 
sequeretur . Consonura au tem v ideba tu r s i ngu l a rem 
v i r i sap ient iam non modo sacri cleri homin ibus , v e r u m 
ómn ibus , q u i c umque rel ig ionis a l t ius stud ia colerent , 
a tque ipsi mu l t i t ud in i , d irecto patere: n a t u r a en im fit 
u t quo prop ias ad lumen accesserit , eo qu is ube r i u s 
co l lus t re tur . Vehemen te r i g i t u r es tu qu i dem laudan-
dus qu i , c um , opus Ange l i c i Doctor is po t i s s imum, 
S u m m a m Theo log i cam l i t tera l ibus commenta r i i s gal-
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l ice interpretari inst ituisses—remque e sententia suc-
cedere volumina ostendunt adhuc ed i ta—eamdem in 
modum catechismi expl icatam nuper evulgast i í ta 
huius tanti ingenii divit ias non minus apte ad rudio-
rum usum accommodast i quam ad doct iorum, omnia 
breviter str ict imque, eadem perspicuitate ordinis, tra-
dendo,quae is copiosius exposuerat. Equ idem tibi gra-
tu l amur isto d iuturn i laboris studi ique fructu , in quo 
licet magnam disciplinae Thomist icae cognit ionem ac 
scientiam agnoscere: optamusque id quod, pro tuo Ec-
clesiae sanctae amore. habes propositum, ut ad chns-
t ianam doctr inam'péni tus percip iendam prosit quam-
plurimis. A tque auspicen d iv inorum munerum et prae-
cipuae benevolentiae. Nostrae testem, apostolicann be-
nedict ionem tibi, dilecte fili, tuisque discipulis aman-
tissi'rae impert imus . . 

D a t u m Romae apud S. Petrum, die V mensis fe-
bruar i i M C M X I X , Pontificatus Nostri anno quinto. 

B E N E D I C T U S PP. X V . 

(Acia Apostolicae Sedis, 1919, pág. 7 1 ) . 

Sagrada (oongregacióq Qonsisforial 

Decretum de clericis in certas quasdam regiones demigrantibns 

Magn i semper negotii fuit c ler icorum receptio ex 
dissitis vel transmarin is locis provenient ium: ta l ibus 
in adiunctis deceptiones et fraudes facile occurrunt , 
casque detegere in tanta locoruni distantia ac sermo-
num diversitate diut ini laboris est ac difficile. Unde 
Alexander II I in consultat ione ad Fp iscopum Cenoma-
nensem, statuta Patriim veterum (1) renovans, de cle-
ric is in remotis regionibus ordinatis, iteraque de trans-
marin is statuit "ut ad minus quinqué Episcoporum su-
per ordinat ione sua testimonio mun ian tur^ . Quae lex, 
relata in Decretal ibus, tit. 22, lib. I , ius commune per 
plura saecula constituit . 

Nostra autem aetate, i t ineribus trans Oceanum 

(i) Concil iorum scilicet Carthaginiensis I, Chalcedonensis et Antio-
cheni, nec non et S . Augustini (cfr . Decr. Graliani, dist. I , cap. V). 
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c o m m u m o n b u s et frequentioribus factis, novae le^es 
pro c l e n c o r u m e x Europa ad ea loca m i ^ r a n t i u m f a 
tae sunt, et ult ima vice per decretum Ethmgrlphica 
studia, qu ibus plura iuxta temporis a di une t í fuer un í 
d.sposita; quae ubi accurate observata f uere^ 
an imarum bonum proíuisse expióratum est 

Accessit publ icat io Codicis canonici iuris cui 
quan tumfas erat, coord inan oportebat pecu larTs haec 
lex de c ericis trans Oceanum migrant ibus . 

Hab i t a idcirco ratione votorum p lur ium Amer icae 
Ant is t i tum, perpensisque quae a Nunt i is et 

Hon?. 'p Emi . S. -huis Con' í reRa. 

S r t f Y V n de mandato SSmi . D . N fit 

sTatendYcen"u"érunt> '"^^^ subiecere, haec 

Capiit. 1. 

cranH^^pÍH Sacrarum Congregat ionum de Propa-
ganda F ide et pro negotiis Oriental is R i tus circa S -
cerdotum huius ritus migrat ionem, quoad a l S s haer 
in posterum observanda erunt. ^ ^ ^ 

o ^^^^'"dotibus ad iongum.vel indefinitum tem-
pus aut in perpetuum ex Europa vel ex Med i te r rand 
r U M i ^-^enc^n i vel ad Ínsulas Fhil ioinas S a í u -
n s fas esto Episcopis, non vero V i ca r is Gener i l i bus 
aut Capi tu lar ibus, litteras discessoriales c o n ceT re 
hisce tamen servatis conditionibus- v^cucic, 

a j ut aga tur de sacerdotibus cleri saecularis e^ 
canonico t i tulo sibi propriis; ^^t^cuians t x 

b) ut hi post ordinat ionem suam saltera per al iauot 
annos dioecesi deservierint; auquo i 

. c) et intra hoc tempus, sicut antea in Seminar io 
i n temera taev i t ae certum argumentum p r a e s T e r i S 
et sufficienti scientia sint instructi . adeo ut soHdam 
spem praebeant aedificandi verbo et exemplo populo^ 
ad quos transiré postulant, et sacerdotalem S a 
tem numquam a se maculatura iri, prout iterato p r a t 
cedent ibus decretis Apostó l ica Sedes praescr ips i t r 

a j dumraodo ad m ig randum iustam habeant ¿au-
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sam, e. g. desiderium se addicendi spir i tual i adsisten-
tiae suorum conc iv ium vel a l iorum ill ic commoran-
t ium, necessitatem valetudinis curandae, vel al iud si-
mile mot ivum, cohaerenter ad ea quae canon 116 Co-
dicis in casu excardinat ionis requirit; 

e) sub lege, quae sub gravi utroque ab Ordinario 
servanda erit, ut Episcopus dimittens, an tequam li-
cent iam ac discessoriales litteras concedat, directe 
pertractet cum Episcopo ad quem, i l lumque de sacer-
dotis aetate, vita, moribus, studiis et migrandi moti 
vis doceat, ab eoque requirat , an dispositus sit ad 
i l lum acceptandum et ad al iquod ecclesiasticum mi-
nisterium eidem tr ibuendum, quod in simplici missae 
celebratione consistere non debet, quotiefe migrans sa-
cerdos aetate iuveni l i et integris vir ibus polleat; ñe-
que l icentiam et discessoriales litteras sacerdoti antea 
concedat quam responsionena ad u t rumque afñrmat i 
vara assecutus sit; 

f) Episcopus autem ad quem exhib i tum sacerdo-
tem non acceptet, nisi necessitas aiit uti l itas Ecclesiae 
id exigat vel suadeat, aut alia iusta et rat ionabi l is 
causa intercedat. 

2. Discessoriales litterae non communi sedspecifi-
ca forma conficiendae erunt, hoc est, exprimere debe-
bunt consensum sire temporaneum, sive perpetuum 
vel ad beneplacitum Episcopi dimittent is , acceptatio-
nem Episcopi ad quem, et notas sacerdotis indiv iduas, 
aetatis scilicet, originis, al iasque, quibus persona des-
cribatur , adeo ut nemo circa eius identitatem decipi 
po-ísit: aliter autem confectae litterae nihil valeant et 
nul lae habeantur . 

3. F i rma manet praescriptio in decreto Ethono-
*graphicn studia statuta, qua Ital iae Ord inar i i rele-
vantur ab onere dimissoriales litteras, de quibus in 
superiori art iculo sermo est, conficiendi; sed peractis 
iis quae sub n. 1 statuta sunt, rem deferent ad Sacram 
hanc Congregat ionem, quae l icentiam scripto dabi t 
cum utroque Ord inar io commun icandam. 

4. Idem statui tur pro Episcopis Hispaniae et Lusi-
taii iae, hac una differentia, quod onus l icentiam con-
cedendi at tr ibu i tur et reservatur Apostol icae Sedis-
a p u d eas nationes Legato . 

5. Qu i hisce litteris vel l icentia carent, ad sacri 
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ministeri i exercit ium admit t i nequibunt : qui vero iis 
pollent, admi t tentur etiam in locis transitus, nisi pe-
cul iar is a l iqua extraordinaria rat io obsistat, si ib idem 
infirmitatis aut alia iusta causa commorar i parumper 
coacti fuerint . 

6. Hisce servatis normis aüisque quae in tit . I , 
l ib. I I Codicis statutae sunt, sacerdotes ex Europae 
dioecesibus dimissi, in Amer icae et insu larum Philip-
p inarum dioecesibus, utroque Ord inar io consentiente 
incard inar i et iam poterunt. 

7. Sacerdotes ex Europae dioecesibus dinaissi ex 
una in aliara Amer icae et insu larum Ph i l ipp inarum 
dioecesim transiré poterunt, Episcopo a qiw discede-
re desiderant et Episcopo ad qiiem pergere optant 
consentientibus,servatis in substant ial ibus normis sub 
nn. I et 11 positis, et docto quampr imum Ord inar io sa-
cerdotis proprio, vel, si aga tur de sacerdotibus Ital is, 
Hispanis et Lusitanis , S. Sedis ofñcio a quo pr ima de-
migrand i Hcentia promanavi t Ob l iga t io autem docen-
di Ord ina r i um sacerdotis propr ium vel S. Sedis offi-
c ium spectabit ad Episcopum qui sacerdotem in sua 
nova demigrat ione recipit . 

8. Curae et sol l icitudini Ord inar io rum Amer icae 
et insu larum Phi l ipp inarum enixe commenda tur ut 
proyideant quod emigrat i sacerdotes in domibuspr i-
vatis vel iii diversoriis, sive pubi icis hospitiis, non 
commorentur , sed in aedibus ecclesiasticis ad rem 
instructis vel instruendis, aut penesa i iquemparochum 
vel religiosos viros. Quod si absque legi t ima causa 
parere recusent, eos post factam monit ionem peremp-
tor iam a missae celebratione interdicant . 

9. Rel igiosi , dum in sua rel igione perseverant, 
trans Oceanum ad alias suae reügionis domus mitt i a 
suis superioribüs valebunt , hac una lege servata, su-
per cuius observantia superiorum conscientia gravi-
ter, oneratur , ut aga tur de religiosis qu i sint inteme-
ratae vitae, bonae explorataeque vocationis et studiis 
ecclesiasticis bene instructi; adeo ut retineri tuto pos-
sit, in bonum an imarum et aedif icationem fidelium eo-
rum missionem esse cessuram. 

10. Religiosi exclaustrat i , pro tempore quo extra 
conventum morantur , et religiosi saecularizat i eadem 
tenentur lege ac clerici saeculares. 
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Capiit. I I . 

. 11. Cler ic i saeculares, qui ex Europa vel ex Medi-
terranei oris in Amer icam vel in Ínsulas Phi l ippinas á d 
breve tempus, semestre non excedens, pergere cu-
piunt, acceptatione non indigent Ord inar i i i l l ius loci, 
vel i l iorum locorura ad quae proficiscuntur, prout pro 
d iu turna vel stabil i commorat ione requir i tur . 

12. Sed debent: 
a) iustam honestamve causara itineris suscipiendi 

habere, eamque Ord inar io suo patefacere, ut disces-
sorias litteras ab eo impetrare valeant; 

b) mun ir i discessorialibus litteris Ord inar i i sui, 
non in forma communi , sed in forma specifica, cohae-
renter ad ea quae superiori num. 2 praescripta sunt , 
causa temporanei it ineris et spatio temporis in indul-
to indicatis; 

c) reportare S- Sedis beneplac i tum, quod d andum 
erit vel ab hac S. Congregat ione, vel ab Apostol icae 
Sedis Legat is in locis ubi hi adsint; nisi urgens a l iqua 
causa discessum absque mora exigat; quo in casu in 
l itteris discessorialibus id erit expr imendum; 

d) in quolibet casu instrui sufficienti pecuniae sum-
m a nedum pro itinere decenter suscipiendo, sed et iam 
pro regressu: ad quem finem Ord inar ios cavere debet 
ut s umma ad revertendum necessaria deponatur pe-
nes a l iquam nummu la r i am mensam, aut alio modo tu-
ta sit, ne ulla reversioni obstet pecuniae difficultas. 

13. Rel ig iosi exclaustrat i , durante exclaustrat ionis 
tempore et religiosi saecular izat i hac ipsa lege te-
nentur. 

14. Expira to spatio temporanei indult i , si quis ex 
inf irmitate aut alia iusta vel necessaria causa redire 
non valeat, Ord inar ius loci l icent iam prorrogare po-
terit, docto tamen statim Ord inar io sacerdotis proprio 
et S . Sedis officior a quo beneplaci tum discessus da-
tura fuit . 

Caput. I I I . 

15. Leges de sacerdotibus migrant ibus latae eos 
quoque at t ingant sacerdotes, qui , aut in it inere trans-
mar ino aut in exteris coraraorationis locis, Europa rai-
n ime excepta, agricolis al i isque operariis demigranti-
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bus suum praestaiit minister ium, sive curam hanc 
sponte sua suscipiant. sive ad hoc assumantur offi-
cium ab al iquo ex iis Operibus, quae in m ig ran t i um 
commódum providenter hac nostra aetate inst i tu ía 
sunt. 

16. Sacerdotes qui , his legibus non servatis temere 
arroganterque demigraver int , suspensi a divinis ipso 

Congregat ione. 
SSmus. autem D N. Benedictus PP. X V resolutio-

nes Emc rum . I 'atrum ratas habui t et conf irmavit , 
casque publ ici iuris fieri iussit et ab ómnibus ad quos 
spectat ad unguem ex conscientia servar!, ceteris 
praescriptionibus quae in decreto tthnographica 
s/zíííza continentur cessantibus, et contrari is quibus-
libet min ime obstantibus. 

Da t um Romae ex S. C. Consistoriaü, dieSO decem-
bris 1918. 

T E . Card. DE LAÍ, Ep. Sab inen . , Secretariiis. 

L. ^ S . 

t V . Sardi , Archiep. Caesarien., Adsessor. 

D I S C U R S O 
dirigido por Su Santidad Benedicto X7 a los predicadores de la 

presente Cuaresma en las iglesias do Roma. 

Quis iéramos d i r ig i r á nuestros muy queridos hijos, 
reunidos en esta c iudad para predicar la divina pala-
bra, un saludo que fuese al mismo t iempo expresión 
de nuestra benevolencia como Padre común de los fie 
les y de nuestra part icular solicitud como Obispo de 
R o m a 

Semejante a este deseo de nuestro corazón era e 
que experimentó en cierta ocasión el Apóstol San Pa ' 
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blo . Quer ía dar a Timoteo un nombre que en sí mis-
mo llevase la razón de por qué ese su fiel discípulo de-
bía no solamente huir de la codicia de las cosas terre-
nas, sino además seguir la just icia. Por inspiración 
d iv ina San Pablo saludó entonces a Timoteo con el tí-
tu lo de "hombre de Dios„: Tii autem, o homo Dei 
(A im . V I . II.) Fác i lmente comprendemos cuán bien 
ca ía tal nombre a quien con su ejemplo debía conde-
nar a los que por codicia de bienes terrenos se habían 
apar tado de la fe, quam quideni appetentes, errave-
runt a fide, porque los hombres de Dios no hal lan mo-
tivos de atracción en riquezas ni honores: tu autem, o 
homo Dei, haec fuge. 

Vemos asimismo que tal nombre convenía mejor 
que otro n inguno a quien con su ejemplo y pa labra de-
bía hacer que la just icia triunfase y que fuesen esti-
madas y honradas la piedad, la fe y la car idad; por-
qué el propugnador de la just icia, el que rinde cul to a 
la fe, a la piedad, y a la car idad en los hechos man í 
fiesta que es hombre de Dios: tu autem, o homo Dei, 
sectare justitiam, pietatem, fidem, caritatem ¿Y no 
podr íamos Nós imi tar al Apóstol y saludar también 
con el t í tulo de "hombres de Dios„ a nuestros muy 
quer idos hijos l lamados a anunciar la pa labra d iv ina 
durante la próxima Cuaresma en Nuestra c iudad de 
Roma? A tal pregunta el corazón nos responde afir 
mat ivamente . pues un buen padre se complace de 
cuan to cede en honor de sus hijos. Pero para que no 
se crea que tal respuesta se debe ún icamente a senti-
mientos del corazón, os invi tamos a considerar las 
pruebas y raciocinios con que la confirmamos. Al ha-
ceros esta invi tación, deseamos poner cada vez más 
de relieve la estima que se merecen los predicadores 
de la Cuaresma y el afecto que Nós les profesamos, 
deseándoles copioso fruto en el ministerio que les ha 
sido confiado. 

¡Ojalá qus realmente pudiésemos compararnos al 
Apóstol y que con tanta verdad como él, cuando lla-
maba "hombre d^ Dios„ a Timoteo, pudiésemos Nós 
sa ludar con igual t í tulo a los predicadores de esta 
Cuaresma hoy reunidos ante nuestra presencia! De 
ellos, en efecto, deseamos no,solamente que se man-
tengan alejados de cuanto puede defraudar la eficacia 
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•de su min is ter io—/» aiilem, o homo Dei, haec fuge — 
sino además que defiendan la fe, vuelvan por los de-
rechos de la justicia y promuevan el amor de Dios y 
del prój imo, como a verdaderos hombres de Dios co-
iresponde: tu autem, o homo Dei, sedare justitiam, 
fidem, caritatem. 

Quienquiera que desee dar a su discurso fuerza 
persuasiva, debe ante todo apoyarlo en enseñanzas de 
un buen maestro. Por eso Nós, queriendo demostrar 
que cuadra a los predicadores el t í tulo de "hombre de 
p ios„ , ponemos como base de nuestro razonamiento 
la palabra del Doctor Angél ico. L a imposición de los 
nombres, dice Santo Tomás, d imana de aquello por lo 
cüai la cosa es conocx&A—nomen imponitur ab eo per 
qiiod res cognoscitur.~Ahor?i bien, las cosas se 
nos dan a conocer por sus propiedades y por sus ope-
raciones: de donde se sigue que para juzgar del nom-
bre, que debe imponerse al predicador, es menester 
conocer las dotes y acciones que le son peculiares. 

Una manera fácil de conocer las dotes esenciales 
de los predicadores es ciertamente el de reconocer en 
ellos, como unidas en grado eminente, las cual idades 
de los sacerdotes, porque todos están adornados dé la 
d ignidad sacerdotal y reivindican para sí, como patri-
monio indiv idual , el ejercicio más constante y más 
cu idadoso de una de las principales atribuc iones del 
sacerdocio, cual es la instrucción del pueblo cristiano, 
b l sacerdote, es en efecto, mediador entre Dios y los 
hombres. Santo Tomás explica las palabras del Após-
tol unus est mediator Dei et hominnm, homo Chris-
tus Jesus, diciéndonos que sólo a Cristo corresponde 
el ser mediador simple y perfectamente, simpliciter 
et perjective, y añade que nada impide el que haya 
otros muchos mediadores subordinados, que ejerciten 
su mediació'n entre Dios y los hombres en manera dis-
positiva y ministerial , nihil tamen prohibet miiltos 
alios esse secundiim quid mediator es, scilicet, dispo 
sitive et ministerialiter. (3. q. X X V I 1.°) 

Al oficio de mediador, prosigue Santo Tomás, per-
tenece propiamente el unir a aquellos entre quienes 
es mediador . Y ¿no es verdad que coopera eficazmente 
a la unión entre Dios y el hombre el que une a Dios 
las mentes de los hombres, disipando errores e ilumi-
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nando los entendimientos con los rayos de la verdad? 
¿No coopera eficazmente a la unión de! hombre con 
Dios el que en el a lma del hombre enciende la l lama 
del amor hacia el bien para l legar a unirle con el Bien 
Sumo, que es Dios? Pues bien, ¿no es esta yuestra mi-
sión part icular , oh, sacerdotes que os dedicáis espe-
cialmente a la predicación? Así , pues, el t í tu lo de 
mediadores entre Dios y los hombres que es propio de 
todo sacerdote, de una manera especial os pertenece 
a vosotros, los que os dedicáis a unir a los hombres 
con Dios pormed iode la instrucción y de la perfección 
de las almas. Cada uno de vosotros es sacerdote por 
excelencia, porque s^r^r¿/os, prosigue Santo Tomás , 
est quasi sacra dnns, seciindmn illud Malachiae; ler 
gem requirertt ex ore ejns (Malach. II. 7); y vosotros 
anunciá is a los pueblos la ley divina y les inculcá is su 
observancia para unirlos a Dios. 

Así que, si los sacerdotes en general deben tener" 
el espíritu de Cristo, puesto que de cada uno de ellos 
se dice sacerdos est alter Christiis, los predicadores, 
que de modo más manifiesto cumplen el oficio de me 
diadores entre. Dios y los hombres, en manera muy 
especial deben estar informados del espíritu de Dios. 
En este espíritu de Dios, de que deben estar especial-
mente imbuidos los sacerdotes que se dedican a la 
predicación, reconocemos el conjunto de las dotes 
propias del predicador; o, en otros términos, viendo 
el conjunco de tales dotes, es como conocemos lo que 
es y debe ser un predicador. Y como imumquodque 
noniinamus sicut et cognoscimus, enseña Santo To-
más (I q. X l l l j , resulta que del conjunto de las cuali-
dades que forman lo que l lamamos espíritu de Dios, 
podemos deducir .el nombre que cuadra a los predica-
dores y saludarlos diciéndoles "hombres de Dios„. 
ISornen imponiliir ab eo per qiiod res cognoscitur, 
scilicet, a proprietate. . 

No hay necesidad de decir que los predicadores, 
según esas dotes suyas, se nos representan como 
hombres que procuran en sí y en el prój imo el desa-
simiento de las cosas de la t ierra. En pos de las hue-
llas del D iv ino Maestro segregatus a peccatoribiis et 
excelsior coelis jactus (Haebr . V IL 26), deben aten-
der a Dios y a lo que a Dios se refiere de manera que 
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puedan hacer suya la sentencia de Jesús en el templo: 
¿nesciebatis quoniam in iís quae Patris mei sunt, 
oportet me esse? Ese desasimiento de lo terreno y ese' 
cont inuo dedicarse a las cosas del cielo para conquis-
tarlo él y sus oyentes, deben espiritual izar, por decir lo 
así, la naturaleza del predicador y acercarlo a Dios 
con proximidad mayor que cuantas puede tener cria-
tura n inguna con su eterno Creador. Esta aproxima-
ción a Dios, faci l i tada, o por mejor decir, determi-
nada por las dotes que no deben fal tar en n ingún buen 
predicador, Nos permite darle este hermoso nombre 
de "hombre de Dios,,, tu autem o homo Dei. 

La conveniencia de tal nombre debe aparecer to-
davía más justif icada, si se reflexiona que el predica-
dor como todo ser, se da a conocer de una manera 
especial, no sólo por sus dotes, sino además por sus 
operaciones, en forma q u e d e ellas también se haya 
de derivar la recta imposición del nombre que le com-
pete: nomem imponitur ab eo per quod res co^nosci-
tiir, scüicet, a propietate et ab operatione. (S. Th . 
f q. X I I I ) . Basta, en efecto, volver de nuevo con el 
pensamiento al oficio de mediadores entre Dios v los 
hombres que si es propio de todos los sacerdotes,"con-
viene, según hemos dicho, de un modo especial a los 
destinados al ministerio de la predicación. Tal oficio, 
mientras a los hombres les acarrea los bienes positi-
vos de la instrucción y del mejoramiento moral , a Dios 
(que no puede recibir bienes ningunos, pues todos los 
posee desde toda la eternidad), a Dios, decimos, le 
procura ún icamente el públ ico y exterior reconoci-
miento de soberana excelencia, en el cual consiste la 
gloria. Glor ia de Dios, que el buen predicador procura 
en tal forma, que se conozca que ella domina en su 
pensamiento y le brota de los labios y la trae, como 
quien dice, en la pa lma de la mano. Quien de cerca 
siga los pasos de un predicador, formado al ejemplo 
del D iv ino Maestro, echará de ver que su act iv idad se 
ordena a la gloria de Dios. 

Eso mismo nos dirán los pensamientos que llenan 
su mente, las palabrasjque con más frecuencia brotan 
de sus labios, y más que otra cosa, las múlt ip les in-
dustrias de que el buen predicador se sirve para atraer 
las a lmas a Dios. Ahora bien, los que con frecuencia 
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hablan de Dios, los que trabajan mucho por Dios y 
con palabras v con el ejemplo demuestran que pien-
san mucho en Dios, ¿no merecen que les l lamemos 
"hombres de Dios„? Con mucha razón los profanos lla-
man "hombre de mundo„ a los que en el mundo pien-
san, del mundo hablan y por el mundo se afanan con 
s ingular frecuencia e interés. E levándonos un poco a 
atmósferas más respirables, ¿no es verdad que se lla-
man "hombres de estudio^ a los que en su conversa-
ción fami l iar no hallan entretenimiento y no saben ha-
blar de otra cosa que de libros, de códices y de lega-
jos? ¿No es también verdad que son l lamados "hombres 
de [glesia„ los que con frecuencia hablan de lo que en 
la Iglesia sehace o se enseña? ¿Y no- hemos de l lamar 
"hombres de Dios„ a los predicadores, que siempre de-
ben tener en los labios el santo nombre de Dios, como 
para indicar que a Dios tienen siempre en su pensa-
miento y en el corazón, y que a Dios quieren dir ig ir las 
obras de sus manos? Es evidente que el conjunto de 
estas obras a Dios enderezadas nos da a conocer lo 
que son los predicadores; pero ya que nombramos a 
las cosas, según que las conocemos, imumqiwdqiie 
nominumus siciit et cognoscinius, es claro que el 
nombre, que a los predicadores damos, de "hombres 
de Dios„ queda justif icado no sólo por sus dotes, sino 
asimismo por sus obras, nomen imponitur ab eo per 
quod res cognoscitur, scilicet, a propietate et ab 
operatione. 

A la misma conclusión Nos l leva el examen de 
las sentencias con que San Pablo nos describe el ofi-
cio sacerdotal y part icu larmente del predicador, cuan-
do de él dice que está puesto para provecho de los 
hombres en las cosas que se refieren a Dios pro homi 
nibus constituir in iis quae sunt ad Deum (Haeb. V . 
I . ) Toda mediación supone dos términos. San Pablo 
precisa los que entran en la mediación confiada al 
predicador: pro hofninibus constitnitur, he aquí el 
término de la tierra: in lis quae sunt ad Deum, he 
aquí el del cielo. 

Es de notarse la ampl i tud que da el Apóstol a la 
acción del predicador respecto a Dios: in iis quae sunt 
ad Deiim abraza el culto y toda manifestación exter-
na de la gloria de Dios; in iis quae sunt ad Deum 
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abraza la doctrina revelada por Dios y la ley por él 
promulgada ; in iis quae siint ad Demn se refiere a los 
premios que Dios promete y a ios castigos con que 
nos amenaza; in iis quae snnt ad Deiim... pero, de-
cidme si hay algo que se excluya de la ampl ia esfera 
de acción del predicador respecto a Dios. 

El mismo di latado campo de su acción nos declara 
lo que debe ser un buen predicador. Permítesele, en 
erecto, tratar con toda clase de personas y exami-
nar toda clase de cosas. Si entre jóvenes, a manera 
de solícito agricultor , se ocupa en enderezar esas tier-
nas plantas, ello es solamente porque a Dios quiere 
encaminar los corazones de esos jóvenes. Si entre 
hombres de edad madura se constituye en pregonero 
de la just ic ia , lo hace así, porque quiere que el atrac-
tivo de los bienes terrenos no les impida la adquisi-
ción del Bien Supremo, que es Dios. Si en las fami-
lias impone a los hijos la obediencia y el mu tuo 
amor a los esposos, es porque quiere que los hombres 
no sacudan las bases sobre las cuales Dios fundó la 
farniha y la sociedad. Así que el predicador, tanto el 
de Jóvenes como el de hombres de edad madura , de 
padres o de hijos, de amos o de criados, se nos pre-
senta una vez más in iis quae sunt ad Deum. Y todos 
pueden comprender que estos casos part iculares, ci-
tados como para ejemplo, y a lgunas clases que espe-
cialmente hemos citado, nos permiten a rgumen ta r 
que en todo t iempo, ocasión y circunstancia, el ver-
dadero predicador debe ocuparse pr incipalmente de 
lo que se refiere a Dios y a su gloria: in iis quae sunt 
ad Deum. 

Y no se crea que esta solicitud por procurar la 
gloria d iv ina se deje al arbi tr io del predicador y que 
puede, si gusta descuidarla: con toda just icia diría-
mos que está tan ín t imamente l igada con el oficio de 
predicador que, si faltase, faltaría al mediador entre 
Dios y los hombres un elemento constitut ivo esencial. 
El embajador de su propio soberano, ante un prínci-
pe extranjero, no solamente procura mirar por los in-
tereses y defender la causa de su soberano, sino q u e 
además se aprovecha de toda coyuntura para acre-
centar su estima y su prestigio entre cuantos le ro-
dean; de él hab la muchas veces, enalteciendo sus mé-
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ritos, y querr ía que sus deseos fuesen siempre cumpli-
dos, así que cuantos le tratan dicen "está todo entre-
gado a! servicio de su soberano„ 

No de otra suerte el buen predicador debe mere-
cer que de él se diga "hombre de Dios„, porque todo 
él está dedicado a promover su divina gloria y a ex-
tender su reinado sobre las almas. A una mujer del 
pueblo, que había oído todos los sermones de la Cua-
resma en una iglesia principal de Génova , preguntá-
ronle el nombre del predicador; mas ella, excusándo-
se de no saberlo, respondió simple y sencil lamente: 
era "un hombre de Dios„. ¡Oh, qué elogio tan mere-
cido fué éste, que se t r ibutó a quien se hab ía mostra-
trado solícito ún icamente de la gloria de Dios y de la 
salvación de las almas! ¡Oh, testimonio elocuente, que 
el sentido común daba, por boca de una mujer del 
pueblo, en apoyo de esta af irmación: "a los predica-
dores les cuadra el t í tulo de hombres de Dios!„ 

No es, pues, el solo sentimiento del corazón, como 
el r iguroso raciocinio de la mente, lo que Nos autori-
za a saludaros, oh, hijos nuestros muy amados, con el 
nombre que San Pablo daba a su discípulo Timoteo: 
tu aulem, o homo Dei. Al l lamaros así a cada uno de 
vosotros, nuestro .corazón salta de gozo al pensar en 
la estima y reverencia con que los fieles de R o m a se 
ap iñarán en torno de vuestros púlpitos, desde los cua-
les vosotros váis a predicar la d iv ina palabra en la 
próxima Cuaresma, porque "los hombres de Dios„ de-
ben ser estimados y reverenciados de todos. 

Pero también se regocija nuestra a lma, porque te-
nemos segur idad de que en la próxima Cuaresma cada 
unode vosotros justif icará m á s y más el t í tulo de "hom-
bre de Dios„, que hemos dicho corresponde por dere-
cho al predicador. San Pablo daba tal nombre a Ti-
moteo, cuando quería que estuviese lejano de toda co-
dicia: tu autem, o homo Dei, haec fuge; y solícito del 
tr iunfo de la just ic ia y del reinado de la fe, de la pie-
dad y de la car idad: tu autem. o homo Dei..., sedare 
justitiam, fídem, pielatem, caritatem. Tamb ién vos-
otros, mis muy amados, conservaos lejos de toda co-
dicia , comprendiendo bajo este nombre todo lo que 
San Pablo l lama "raíz de todo mal„ . Esta codicia no 
consiste ún icamente en la ind igna sol icitud del lucro 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 1!5 — 

material ; que puede también extenderse a una excesi-
va estima de las dotes na tu ra les , prefiriéndolas a las 
de otros, respecto a la misma predicación; puede asi 
mismo comprender un afán inmoderado de exhibirse 
a sí mismo, una enfadosa manía de hablar de sí mismo 
y de sus cosas. 

El predicador que es "hombre de Dios„, precisa-
mente por serlo, está muy .lejano de toda clase de te 
rrena codicia- tu aiitem. o homo Dei, haec fuge, que 
no se predica a sí mismo, sino a Jesucristo. Y predi-
cando a Jesucristo, quiere asegurar el reinado de la 
just icia en las tres relaciones del hombre, las que tie-
ne con Dios, con el prój imo y consigo mismo, sedare 
justitiam\ predicando a Jesucristo, quiere que la Fe 
i lumine con sus resplandores los senderos del hombre 
sobre la tierra, sedare fidem; quiere que la piedad 
sea el bá lsamo y refrigerio de los que sufren, sedare 
pietatem; quiere, finalmente, que la car idad haga des-
aparecer toda aspereza en la vida social v que aun en 
el otro mundo dé ser a las mutuas relaciones de los 
hombres, porque sola la caridad quedará en el cielo-
sedare charitatem. 

¡Oh, cuán suave y cuán dulce esa nuestra alma la 
e s p ^ a n z a de que todos los predicadores de la próxi-
ma Cuaresma en Roma sabrán demostrar con los he-
chos que son otros tantos "hombres de Dios!„ 

•Queremos añad i r a lo dicho una ú l t ima palabra. El 
Apóstol San Pablo no se contentó con l lamar una sola 
I ñ Dios„ a su fiel discípulo Timoteo 
(1. ad l i m . V I TI), sino que volvió a darle ese nom-
bre en la segunda carta que le dir ig ió: pero con la di-
ferencia de que en ésta no le l lama simplemente "hom-
bre de Dios„, sino ''perfedo hombre de Dios„, ul sis 
perfedus homo Dei. Y ¿no os acordáis de cuándo usó 
San Pablo esa frase tan expresiva? Fué cuando Timo-
teo, dado al estudio y al uso de la Sagrada Escr i tura , 
se había hecho capaz de toda obra buena: Scriptura 
diyinitus inspírala utilis est ad docendum, ad corri-
ptendum, ad erudiendiim in justitia, ut perfedus sit 
homo Dei ad omne opiis homim instrudus. 

Vosotros también , oh. hijos amadís imos, a fuer de 
hombres de Dios„, debéis tener siempre a la mano la 

Sagrada Escr i tura . De la pa labra d iv ina debéis vale-
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ros, sobre todo en tiempo de Cuaresma, para obtener 
los cuatro efectos de la predicación d iv ina v inculados 
al estudio de la Escr i tura Sagrada . Debéis enseñar los 
dogmas de nuestra santa fe, mostrándoos preparados 
ad docendum; tendréis que refutar los errores contra-
rios a esa misma fe, mostrándoos preparados ad ar-
guendum; tendréis que corregir las malas costum-
bres e inculcafr la piedad y la justicia, mostrándoos 
dispuestos ad corripiendum. ad erudiendum injusti 
tia. Si esto hacéis, apareceréis como adorne opus bo-
num instructi, y así no os saludaremos ya simplemen-
te con el nombre de "hombre de Dios„, sino que ten-
dremos que aplicaros la frase del Apóstol toda entera: 
ut perfectus sit horno Dei. 

Estas nuestras esperanzas se robustecen al ver en-
tre nosotros a los párrocos de R o m a . Repetimos que 
los consideramos como predicadores habituales, ya 
que durante todo el afío sin interrupción deben practi-
car entre sus feligreses lo mismo que los predicadores 
de Cuaresma hacen ante el pueblo romano en solo 
esta época del año. A los párrocos les corresponde 
habi tua lmente el nombre de "hombres de Dios„. Más 
aún , creemos.que su ejemplo está providencia lmente 
ordenado para reforzar a los predicadores de Cuares-
ma en su propósito de ser y de mostrarse verdaderos 
"hombres de D ios , . 

Pero a los propósitos del hombre, aun reforzados 
por el ejemplo de otro hombre, es necesario el rocío 
de la gracia d iv ina para que sean constantes y fecun-
dos. Por esta razón pedimos al cielo que envíe copio-
sas bendiciones sobre los predicadores de la próx ima 
Cuaresma, no menos que sobre el Colegio de Párro-
cos de esta Santa C iudad . ¡Sí, que la bendición de 
Dios les conserve alejados de cuanto les dañe, tu 
aiitem, o homo Dei, haec Juge, y los haga solícitos de 
cuanto pueda acrecentar la fecundidad de su minis-
terio, a fin de que resulte el t raba jo de.cada predica-
dor en gloria de Dios, a l iv io de toda clase de perso-
nas, esfuerzo v al iento en el camino del bien: ut per-
fectus sit hotño Dei, ad omne opus bonum instructus. 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 117 -

Suprema Sacra Qoqgregaiio O f i c i i 

Ernestiis Buonaiut i , decreto S. Officii diei 27 no-
vembris 1918, quo opuscula ab eo conscripta, qu ibus 
titukis: Lagenesi delladotínna agostiniana intorno 
al peccato origínale et-S. Agostino, proscripta et in 
Indicem l ibrorum inserta sunt, se subiecit , et opuscu-
la reprobavit . 

Da t um Romae , ex aedibus Sanct i Officii , die 10 fe-
bruaru 1919. 

A . Castel lano, S. R. et U. S. Notarius. 

(Acta Apostolicae Seáis, i g i g , pág. 72) . 

e o M i s i o N P O N T i F i e m 
PARA LA INTERPRETACIÓN DEL CÓDIGO (1) 

l imo , y Rvdmo . Señor: A las dudas que propusis-
teis, a saber: 

í. Si los canónigos de la diócesis de Ibiza, que tie-
nen como carga aneja a su prebenda la obl igación de 
enseñar S. Teología y Derecho Canón ico en el Semi-
nario diocesano están excusados de asistir a coro, 
aunque tengan la clase fuera de las horas de coro. 

Si la respuesta es af irmat iva: 
I I . Si están excusados los días de fiesta, y los días 

que no se da clase, y hasta durante las vacaciones. 
n , Los Emmos. Padres en la asamblea plenaria de'l día 
24 de Noviembre próximo pasado respondieron: 

_Ad I. Afirmativamente, pero pierden las distribu-
ciones cuot id ianas. 

A d i l . Negativamente. 

(1) La presente interpretación aún no ha sido promulgada en Acta 
Apostol icae Sedis . T r a d u c i m o s el texto publicado por varios Boletines 
eclesiásticos. 
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A l comun icaros esta resolución supl ico a D ios que 

os conceda toda suerte de prosperidades. 

P . C A R D . G A S P A R R I . 

L u i s SINCERO. 

tCONSAGRACIÓN O ENTRONIZACIÓN? 

L a l iermosa car ta que a cont inuac ión pub l i camos , 
pondrá fin a las re i teradas y nocivas discusiones acer-
ca de las tan t ra ídas y l levadas p'A\a.bvá?.Co}isagración 
y Entronización, que tanta confusión han produc ido . 
E r a menester d i r im i r esta contienda,-desvanecer som-
bras, ac larar dudas , en una pa labra , saber con certe-
za qué pensaba y qué decía Su San t i dad , y la seguien-
te car ta , d i r i g i da al R . P. Joaqu ín Rap te i n , S S . CC . , 
D i rec tor del Secretar iado Nac iona l de Ho l anda , viene 
a pun tua l i z a r l o todo. 

CARTA DEL EMMO. CARDENAL VAN EOSSUM 

Al R. P. Joaquín Raptein, SS. CC., Director déla 

obra de la Entronización en Ginneken (Holanda). 

"Reverendo l^adre: Las not ic ias que me ha comuni-
cado V . R . sobre el estado ñorec iente de la hermosa 
obra de la Ent ron izac ión del S ag r ado Corazón en las 
f ami l i as cr ist ianas, me han regoc i j ado pro fundamente . 

Jesús es nuestro Rey , nuestro Maestro, nuestro Se-
ñor , nuestro D ios , y por cons igu iente debe re inar so-
bre nosotros y ser respetado en todos nuestros hoga-
res domést icos, en las fami l i as y en las sociedades. 
¡Dichosas las f am i l i a sque lo reconocen por Rey y que , 
en señal de ese reconocimiento , entronizan la imagen 
de su Sag rado Corazón en el sit io de honor de su ca-
sa, para rendir le al l í sin cesar los homena jes que le 
son debidos! Con t i núe desp legando todo su celo, Re-
verendo Padre, para p ropagar y extender esta obra 
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subl ime. El mismo Jesús será vuestra grandís ima re-
compensa. 

Esta mañana , en mi audiencia oficial, tuve la bue-
na ocasión de interrogar al Santo Padre sobre sus ver-
daderas intenciones, respecto del nombre de la obra. 
D i je a Su Sant idad que hacía t iempo, aun antes de 
que se hablase de la Entronización, la simple consa-
gración de las fami l ias al Sagrado Corazón era cono-
cida y propagada; pero que ahora se había levantado 
una divergencia de opiniones, por causa de la afirma-
ción de algunos, según los cuáles, Su Sant idad desea-
ría que en lugar de Entronisación del Sagrado Cora-
són se l lamase Consagración de las fami l ias al Sagra-
do Corazón, y que era de desear que, para prevenir 
discusiones inúti les y nocivas, diese una declaración 
neta de sus augustas intenciones. 

El Santo Padre respondió que era completamente 
ajeno a sus intenciones prohibir ni declarar o estimar 
menos apropiado el nombre de Entronización, sobre 
todo allá donde ese t í tulo haya sido ya adoptado y po-
sea derecho de c iudadanía . "Mi intención, dijo Su San-
t idad, no se refería más que a Ital ia, porque en italia-
no, la pa labra Entronisación suena menos bien. En es-
pañol ese nombre suena mucho mejor. (Su Sant idad 
domina ,muy bien esta lengua). 

Pueden, por consiguiente, seguir con toda tranqui-
l idad sirviéndose de la p^hxbvdi Entronisación, Intro-
nisatión, Intronisatie, etc.„ 

"Además—añad i ó Su Sant idad—Nós no damos mu-
cha importanc ia al nombre. Lo que pr incipalmente 
queremos es que no sea una consagración pasajera de 
la farnilia al Sagrado Corazón, una pequeña fiesta de 
fami l ia que mañana quizás quedará o lv idada, sino que 
realmente Jesús sea colocado en un trono, en el seno 
de la fami l ia , q ue sea en adelante su Rey y que en 
cuanto sea posible, la fami l ia se reúna todos los días 
alrededor del trono del Sagrado Corazón para rezar 
juntos, por ejemplo, el Rosario, y ofrecer al Rey de la 
íami l ia su tr ibuto de adoración y de amor,,. 

Muy gustoso te permit imos, eminentís imo señor, 
conc luyó Su Sant idad , dar esta declaración en nues-
tro nombre„. 

A l comunicar le así, R . ? . , la verdadera intención 
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del Soberano Pontífice, no puedo más que añadir m i 
gran deseo de ver en adelante desaparecer toda di 
versidad de pareceres, y contemplar el desarrollo 
siempre en aumento de la hermosa obra de la Entro-
nización del Sagrado Corazón. 

Con la seguridad de mJs sentimientos más distin-
guidos, de vuestra Reverencia humi lde af fmo. servi-
dor en Jesucristo, 

W . M . C A R D . VAN ROSSUM. 

Roma a 16 de Enero de 1919„. 

* ¡s * 

Nuestros lectores no han menester de comentar ios 
para comprender que la obra de que habla Su Sant i-
dad es en todas sus partes la que concibió el P. Ma-
teo, SS CC. , y que sus discípulos, en unión con él, nos 
esforzamos por fomentar . 

Dejemos para siempre a un lado las discusiones es-
tériles de palabras y trabajemos en la obra viva: E l 
Corazón de Jesús entronizado como verdadero Rey, 
vivo y vivido en el hogar cristiano. 

J . CALASANZ B A R A D A T , S ^ . C C . 

Director del Secretariado Central. 

N. B. 1) Hab iendo de enviar a Su Sant idad en el 
próx imo mes de Jun io el estado de la Ob ra en España 
rogamos encarecidamente a todas las famil ias que ha-
yan entronizado sin haber dado cuenta de ello, que lo 
hagan a la mayor brevedad, enviando nombres del 
jefe del hogar, provincia, población, domici l io, año y 
fecha de la entronización a la señora Secretaria de la 
J un t a Central , Euencarra ! , 115, Madrid . 

2) En el número de Abri l de la Revista mensual 
Reinado Social del Sagrado Corazón se publ icará un 
comentar io de la carta que precede. Pídase al- Direc-
tor: Martín de Iqs Heros, 85, Madr id .—Es la Revista 
por excelencia del hogar en que se ha entronizado-
Suscr ipc ión anual : tres pesetas. 
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COLlñTIO MOMLIS MENSE MñIO H ñ B E l ñ 

QUAESTIO DOCTRINALIS 

Ut r um schisiiicitici, haeret ic i , excornmunicciti , sus-
pensi et degrada t i usum d a v u i m babeant? 

S. Thom . supp. q. X I X a. 6 . ° 

CASUS CONSCIENTIAE 

In paroec iam N. convenerant L ambe r t u s et T i t i us , 
neo sacerdotes, qu i parocho, aetate provecta , in mu-
ñere exc ip iendarum confess ionum tempore Quadrage-
s imae essent auxi l io . 

A t d um horam praesto lantur exordiendi off ic ium 
ita d i r á inter u t r umque soda lem, nescio quo fato, orta 
content io est, ut con tempto sene, qu i auctor i ta te , con-
silio, prudent ia , l i tem d i r imere curavera t , an imis ex-
candescentes, alter in a l te rum violentas iniecerit ma-
ñus. 

Pace t ándem compos i ta , non modo et t a n t um faci-
nus detestat i et ce laturos se i l lud , ne esset fidelibus 
scandalo , rel igiosse spopondere, sed adeo sollerter et 
nav i te r muñere a confessionibus ambo funct i sunt , u t 
parochus eis p ingue s t ipend ium a dynasta ib idem ni-
cola accep tum, an imi gra t i exh ibend i causa , pro sa-
crif icio l i tando plures dies lubenter contu ler i t 

Reduce s au t em ad lares, mors ibus conscient iae agi-
tat i , licet rem de censuris plus solito expendissent , 
non tamen se dub io extr icare potuerunt . H i n c eis, u t 
par est, subveniend is : 

QUAEKITUR 

1." U t r u m neo -sacerdotes L a m b e r t u s et T i tu is sint 
l igat i excommun ione? 

2 . ° A n va l ide et l icite absolver int in sacran^ento 
Poen i tent iae . 

3." U t r u m teneantur ad res t i tuendum, accep tum 
s t ipend ium pro sacrif icio Missae. 

Universidad Pontificia de Salamanca



SñlftMñNCIl Y Lñ ñSñMBLEll EüCftKlSTlCñ 

El sábado, 19 de Abri l ú l t imo, reunió en su Palacio, 

nuestro amant ís imo Prelado a las personalidades más 

salientes de nuestra c iudad, con objeto de bosquejar 

el programa de la Asamblea Eucaríst ica que ha de ce-

lebrarse en esta c iudad. 

Asistieron los respetables Curas párrocos de todas 

las feligresías de Sa lamanca y los Directores de las 

Ordenes y Congregaciones religiosas. 

También concurrieron los muy i lustresseñores don 

Federico L iñán , Maestrescuela de la Catedra l ; . don 

Nicolás Pereira, Magistral; don José Artero, Canón i • 

go; don Fernando Peña, Canónigo; don Fernando D . 

Zaba l la , don Luis Guervós, don José Manuel Bartolo 

mé, Rector de San Ambrosio; don Mariano Rodr íguez 

Ga l v án , don Matías Blanco, don Hi lar io Goyenechea , 

don Anton io Sant iuste, don Jesús Sánchez y Sánchez , 

Senador; don Enr ique Esperabé, Senador y Vicerrec-

tor de la Universidad; don Florencio Marcos Mart ín, 

don Mariano Reymundo , don Juan D . Berrueta, don 

Franc i scoTéüez . don Tomás Redondo, Canónigo; don 

José Garc í a Revi i lo , don José F i rmat , don Franc isco 

Concha Alcalde, don Timoteo Muñoz, don Acisclo 

Casanova, don Carlos Romo , don José Sevi l laao, don 

Ceferino Andrés Calvo , Provisor de la diócesis; don 

Avel ino Garc ía , don Fernando Iscar, don Bernardo G . 

Bernalt , el Sr. Sacristán y don Manuel Garc í a Boiza, 

Canón igo . 

Nuestro Prelado comenzó a esbozar el siguiente 

programa, que fué aprobado por unan imidad: 

Dós funciones religiosas solemnísimas. 

Pr imera, misa pontifical, y segunda , una misa mu-

zárabe . 
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Una solemne procesión, teniendo en elia represen-

tación todas Itrs parroquias de la diócesis. 

V ig i l i a de todas las Adoraciones nocturnas con sus 
secciones. 

Una velada en e! Paraninfo de la Univers idad, 

compuesta de dos partes, una l iteraria y otra musical . 

L a pr imera de l i teratura eucaríst ica e influencia 

de ésta en la profana, y la segunda de lírica religiosa. 

Es propósito de S. E. í . que se celebre la Asamblea 

en el mes de Mayo del próximo año de 1920. 

E l Sr. Esperabé, como Vicerrector de la Universi 

dad, se asoció a la idea del Prelado, ofreciendo su 

modesto concurso y el de la Universidad, si bien con 

s i d e r a quee l más adecuado para esto es el Cab i ldo 

catedral icio, a cuya labor cooperará "la Universidad. 

_ Segu idamente se procede al nombramiento de co-
misiones. 

Comisión e j ecu t i va .-Don Ceferino Andrés Calvo 

y don Feder ico L i ñ án , vicepresidentes. 

Vocales serán todos los Presidentes de las comisio-

nes que se formen, y Secretarios don Carlos Romo y 

don Antonio Du r án . 

ComisióH de cul tos.- Vicepresidentes, don Federi-

co L iñán y don Lorenzo Rodr íguez Aniceto. 

Vocales: los Párrocos, Superiores de las Ordenes 

religiosas y el Presidente de la Adorac ión Nocturna, 

don Acisc lo Casanova. 

Secretario, don José Garc ía Revi l lo . 

L i terar ia . —Presidente, Sr. Rector de la Univer-
sidad. 

Vocales: Don Juan D . Berrueta, don Fernando Is 

car , don Tomás Redondo y señor Rector del Semina-

rio. 

Secretario: D . Mar iano Areni l las. 

Música:-Presidente, D . José Artero. 

• Vocales: D . Mar iano Reymundo , el maestro de ca-
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í fÁ ' ' "̂ ' . pi l l^ ' Sr. V i l l a lba , don Hi lar io Goyenechea y don Dá-

' . maso Ledesma. 

Secretario: Don Bernardo Garc í a Bernal . 

Hospedajes.—El Sr. Obispo indica que se debe in-

vitar al Cardenal de Sevi l la y a todos los Prelados de 

•la, provincia eclesiástica-

\ En cuanto al Cardenal de Sant iago no propone na-

da en consideración a su avanzada edad, 83 años. 

Queda constituida la comisión por el A lca lde presi-

dente, y vocales, don Fernando D . Zaba l l a , don Flo-

rencio Marcos Martín, don Mariano Rod r í guezGa l v án , 

don Antonio Peláez y don Fernando Ga rc í a Sánchez . 

Secretario: don José L . de C la i rac . 

Comisión de Propaganda y Admin i s t rac ión .—Don 

Francisco de la Concha Alcalde, presidente; vocales, 

los directores de los periódicos locales, don José Ma-

nuel Bartolomé, don Nicolás Pereira, don Jesús Sán-

chez y Sánchez, un representante de la Adorac ión 

Nocturna , los representantes en Cortes de la provin-

cia y el presidente de la D iputac ión . 

Tesorero: el banquero don Matías Blanco Coba-

leda. 

Proyéctase, en los días en que tenga lugar el con-

greso eucarístico, i luminar art íst icamente la Plaza, y 

para cada arciprestazgo, una bandera, todas de dis-

tinto color. 

Para la velada musical proyéctase traer la Filar-

mónica o la Sinfónica y una banda mi l i tar para la 

procesión. 

Esperamos confiadamente que Sa lamanca entera 

dará una prueba más de su fe catól ica y de su tradi-

cional y constante amor al Augus to Sacramento de 

nuestros altares. 

SALAMANCA.—Imp . de Galatrava, a cargo de Manuel P. Criado. 
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